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LAS TASAS DE ACTIVIDAD EN EL CENSO DE 1991:
APARIENCIA Y REALIDAD * *

Alejandro Giusti, Gabriela Gómez Rojas, Cecilia Rodríguez
Gauna, Marcelo Cueca3

1 - Introducción
El censo argentino de 1991, recogiendo evidencias acumuladas a lo
largo de años acerca de la baja validez de las mediciones censales
de la fuerza de trabajo, especialmente la femenina, rediseñó su
forma de captarla mediante la modificación de las preguntas sobre
condición de actividad. La evaluación de los efectos de los cambios
realizada con anterioridad al relevamiento permitió anticipar gue
éste habría de mostrar un crecimiento intercensal "aparente" de las
tasas de actividad que sólo reflejaría en parte un cambio "real" y
en gran medida un cambio "técnico".
Los datos definitivos del censo de 1991 parecen mostrar que las
modificaciones introducidas en la medición de la condición de
actividad fueron exitosas desde la perspectiva de una cobertura
mayor de quienes efectivamente han aportado su fuerza de trabajo a
la producción de bienes y servicos para la sociedad, especialmente
las mujeres. Sin embargo, esta mejora conlleva un aspecto negativo
referido a la interrupción de la serie histórica de información
sobre la fuerza de trabajo ya que los resultados para la última
fecha censal no serían comparables con los de censos anteriores.
Los investigadores de la temática laboral de Argentina se
encontrarán ante una paradoja: tendrán que describir la
"apariencia" de un cambio pero a la vez dispondrán de una realidad
más "real" (más válida, precisa y confiable) para analizar el
fenómeno a través de datos censales.
Los más inmediatos antecedentes de esta ponencia lo constituyen
tres documentos que analizan los resultados del experimento sobre
condición de actividad realizado por el Indec en 1989’. En el

3 Miembros del INDEC (Instituto Nacional de Estadística y
Censos) y docentes de la Universidad de Buenos Aires.
* Los gráficos de este documento fueron preparados por Gustavo
Noriega y los procesamientos especiales de los censos de 1980 y
1991 estuvieron a cargo de Ana Lía Askhenazi.

* Se trata de una investigación implementada en tres areas
diferentes de la Argentina para medir el efecto diferencial de la
aplicación de las cédulas censales de 1980 y de 1991 en la medición
de la condición de actividad de los personas. Ambos instrumentos se
aplicaron a respectivas muestras representativas y equivalentes.
Para mayores detalles sobre las características de este experimento
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primero de ellos Giusti, Gómez Rojas y Rodríguez Gauna (1992) hacen
referencia a los antecedentes teórico-metodológicos sobre los que
s® desarrolló el experimento y analizan tanto las diferencias
entre las tasas de actividad estimadas por el instrumento de 1980
y el de 1991 como de las estructuras de los activos captados por
uno y otro instrumento. En el segundo Wainerman y Giusti (1993a)
evalúan  cuánto del cambio intercensal en el tamaño y
características de la fuerza laboral masculina y femenina de ambas
localidades es real y cuánto se debe al cambio en las técnicas de
medición. Asimismo, se evalúan algunas consecuencias futuras de
estos cambios en los estudios especiales que utilicen información
derivada del censo. En el tercero Wainerman y Giusti (1993b)
retoman el análisis de los cambios producidos en la medición de la
actividad económica a partir de la aplicación en el experimento de
la cédula censal de 1980 y de 1991 y analizan para este último la
estructura de la población económicamente activa captada por las
preguntas que se despliegan en el instrumento para medir tanto la
actividad como la inactividad económica.
El objetivo del presente documento es evaluar y analizar la
evolución de las tasas de actividad y la estructura de la población
activa a partir de la publicación de los datos definitivos del
Censo Nacional de Población y Vivienda de 1991. En primer lugar se
seleccionan las áreas del experimento (La Matanza y Trancas) y se
analizan algunos resultados que confirman las tendencias descriptas
en aquella investigación y en segundo lugar, se presentan algunos
avances relativos al comportamiento "aparente" de la evolución de
las tasas de actividad entre 1980 y 1991 en el país y en algunas
provincias o jurisdicciones seleccionadas.
2. Cambios en la mdedición de la actividad económica en el censo

de 1991
En la mayoría de las reuniones nacionales e internacionales de
evaluación censal de la última década* 5 se ha analizado en esas
fuentes un conjunto de causas o factores de invalidez en la
medición de la participación económica que se reflejan en el
subregitro de la actividad de ciertos sectores de la población. La
primera de las causas es la naturaleza misma de la definición
conceptual de "trabajo" y de "población económicamente activa"
(PEA) que incluye la amplitud del período de referencia establecido
para medir la actividad económica y el tiempo mínimo requerido para

ver Giusti, Gómez Rojas y Rodríguez Gauna (1992).
5 Nos referimos a las organizadas en Argentina por INDEC y

CELADE en 1985, INDEC y CENEP en 1987 e INDEC en 1988. Para mayor
detalle sobre estas reuniones ver INDEC-CELADE (1985); INDEC-CENEP
(1987); e INDEC, varios documentos (1988). También las Conferencias
de Estadígrafos del Trabajo convocadas por la OIT, especialmente la
13ava de 1982 (ILO: 1983).
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onsiderar a una persona económicamente activa. La segunda es la
orina de operacionalizar los conceptos, que se refleja en las

preguntas que se despliegan en los cuestionarios.
esde el punto de vista conceptual, los censos de las últimas
ecaaas mantienen en general las definiciones adoptadas en 1954

. 8ava Conferencia Internacional de Estadígrafos del Trabajo
(Naciones Unidas: 1967) y no han registrado las modificaciones de
envergadura incorporadas a la definición de fuerza de trabajo de
la 13ava Conferencia de ese tipo de 1982, entre las que se
encuentran el trueque y el autoconsumo (ILO:1983).
Ello no hubiera sido sencillo para una fuente de datos como el
censo, operativo universal y complejo, de difícil implementación.
Ello especialmente en lo que respecta a su operacionalización. De
ahí que la pregunta censal haya sido por décadas la misma:
imprecisa, no excluyente y poco válida.
Numerosos autores por otro lado, entre los que pueden citarse en
Argentina a Wainerman Y Recchini de Lattes (1981), Recchini de
Lattes (1982), Wainerman, Moreno y Geldstein (1985), Wainerman y
Moreno (1987), Marshall (1988) y Wainerman (1992) han demostrado
empíricamente que los censos de las décadas del 70 y del 80
subestimaron la participación económica de las personas,
especialmente en grupos como las mujeres, jóvenes y ancianos. Ello
se debió a que no captaron en su real magnitud el empleo ocasional,
irregular, temporal o de pocas horas semanales. También esos censos
subestimaron el subempleo y el desempleo, ya que tendieron a una
débil captación de los trabajadores desalentados, de nuevos
trabajadores o de desempleados que no han buscado trabajo en la
semana de referencia.
Reconociendo esas limitaciones, el Censo de 1991 ha realizado el
intento de atenuar algunas de ellas. En lo que se refiere a la
captación de la condición de actividad de las personas introdujo
modificaciones que afectaron en parte la definición conceptual pero
fundamentalmente su operacionalización.
Respecto a los aspectos conceptuales define como población
económicamente activa, al igual que los censos anteriores, a las
personas que siendo de uno u otro sexo hayan aportado a la
producción de bienes y servicios para el mercado (se excluyen el
trueque y el autoconsumo) o hayan estado buscando trabajo en el
período de referencia; reciban por su trabajo un pago en dinero o
especie (se incluyen a los trabajadores familiares y no familiares
no remunerados) y tengan 14 años o más. El período de referencia
adoptado es el de la semana anterior a la del censo, en el caso de
los que trabajan; y el de las cuatro semanas anteriores, en el caso
de los que buscan trabajo (para los censos de 1970 y 1980 este
último es la semana anterior). Por último, el tiempo mínimo exigido
para ser considerado trabajo es el de "por lo menos una hora", que
se operacionaliza como "aunque sea por pocas horas".
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n caso de la definición operacional, la diferencia fundamental
ra ica en el hecho que para el censo de 1991 todas las personas de

anos y más son trabajadoras hasta tanto el censista registre lo
contrario es decir, no deja al censado la posibilidad de declararse
en un mismo momento como activo o inactivo. La formulación y el
diseño de las preguntas apuntaron a garantizar el cumplimiento de
tres objetivos centrales: facilitar la interpretación del
entrevistado (al preguntar con un lenguaje coloquial y al brindar
solo las alternativas de respuesta "si" y "no"); minimizar el
subregistro selectivo de la actividad económica de las personas (al
eliminar la posibilidad de declarar directamente la inactividad) ;
y rescatar para la actividad económica a personas que no se
perciben en primera instancia como trabajadoras cuando realizan
tareas precarias o informales -estacionales, ocasionales o
parciales- (al incorporar una "repregunta").
Para ello se eliminó la tradicional pregunta única de censos
anteriores y se optó por el despliegue de cuatro de alternativa
simple6. Tres para rescatar a los ocupados y la cuarta para indagar
sobre la desocupación. Los estudiantes y jubilados o pensionados
son identificados a través de otras preguntas7 8. Las amas de casa
y otras categorías de inactividad constituyen un grupo residual que
se determina de manera indirecta.
3. Cuáles fueron los resultados de la evaluación de los cambios

en el formulario antes del censo
Las etapas preparatorias del Censo 1991 incluyeron la realización
de cinco pruebas piloto, uno de cuyos objetivos fue la evaluación
de la viabilidad de las diferentes preguntas que finalmente se
incluyeron en el relevamiento de mayo de 1991®.
Con el fin de evaluar el efecto de utilizar el cuestionario del
Censo 91 sobre el recuento de la población activa se llevó a cabo,
también con anterioridad al relevamiento censal, un experimento de

6 Las preguntas para captar activos son (los números son los
que figuran en la cédula): 17. "Durante la semana pasada,¿trabajó
aunque sea por pocas horas?; 18. ¿Hizo algo en su casa para afuera
o ayudó a alguien en un negocio, chacra o trabajo?; 19. ■¿Estuvo de
licencia por enfermedad, vacaciones,etc.?; y 20. Durante las
últimas cuatro semanas, ¿Buscó trabajo?.

7 Se trata de las preguntas 4. ¿Recibe alguna jubilación o
pensión?; y 11- ¿Asiste a algún establecimiento educacional?

8 Para mayores detalles de los resultados de dichas pruebas
ver los Informes de Investigación efectuados por Giusti (1988,
1989,1990a); INDEC (1990) y Dinardi y Massé (1990).
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P°.en tres zonas, dos urbanas y otra rural9. Se empleó un diseño
zn al tipo "grupo de control con postest únicamente"
t ampbell y Stanley: 1979) en dos muestras representativas de las
ocalidades; en una la medición de la fuerza de trabajo se realizó
con la pregunta utilizada en el censo de 1980 (EXP 80) y en la
otra, con la batería del censo de 1991 (EXP 91).
Los resultados de esa investigación -analizados por Giusti, Gómez
Rojas y Rodríguez Gauna (1992) y Wainerman y Giusti (1993 a,b)-
muestran en primer lugar que las tasas de actividad de la población
de 14 años y más calculadas a partir del EXP 91 son
significativamente más altas que las provenientes del EXP 80 (entre
un 15 por ciento en Trancas y el 25 por ciento en La Matanza).
Dichas diferencias se hacen más visibles para las mujeres, con
niveles de variación que superan el 50 por ciento10.
En segundo lugar, cuando se preguntan a quién hace más visible el
instrumento de 1991, los autores puntualizan que la mayor captación
de población activa ocurre entre ocupados y desocupados pero
especialmente entre las mujeres. En el EXP 91 también es mayor el
número de activos provenientes de los grupos de edades extremas
(14-19 años y 55 años y más) particularmente mujeres. A éstas
seguramente se las ha encontrado más entre quienes tienen la doble
condición de ser inactivas y activas (es decir amas de casa,
estudiantes y jubiladas o pensionadas que además desarrollan una
actividad económica) . El EXP 91 también se mostró más sensible que
el EXP 80 a las actividades informales de quienes trabajan como
cuenta propia o como familiares sin remuneración, siempre en mayor
medida entre las mujeres. A ello contribuyó tanto la independencia
en la captación de activos e inactivos como el diseño de las cuatro
preguntas de alternativa simple en el formulario de 1991. En este
caso, la re-pregunta (segunda de la serie de cuatro) ha tenido la
ventaja de rescatar para la actividad económica a personas que
seguramente no se identificaron como trabajadoras en primera 

9 Todas las tareas de selección de áreas y determinación de
las muestras así como la evaluación del operativo y la estimación
de los factores de ajuste por no respuesta fueron efectuadas bajo
la dirección del equipo de muestreo de la Encuesta Permanente de
Hogares (INDEC). En Giusti (1990b) se explicitan algunos aspectos
conceptuales sobre las decisiones metodológicas asumidas en el
trabajo de campo.

loEn Trancas el peso de las diferencias es más importante
además, entre los jóvenes de 14 a 19 años de ambos sexos (las tasas
calculadas en el EXP 91 superan a las del EXP 80 en más del 42 por
ciento -133 por ciento si se trata de mujeres-). En La Matanza la
situación favorece a las personas mayores de 54 años (77 por
ciento) y particularmente a las mujeres (más del 270 por ciento).
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instancia.

Por último, tal vez la problemática crucial que se presentó a esos
ores' a la luz de esos resultados, consistió en cómo deberían
srpretarse los cambios en las tasas de actividad entre 1980 y
1 cuando estuviera disponible la información del último censo.

ertan acerca del hecho que los datos que conocerán los usuarios
para efectuar sus comparaciones comportarán un cambio aparente en
las tasas de actividad, detrás del cual deberían considerarse
otros dos: un cambio técnico, debido a las modificaciones
introducidas en el instrumento de recolección de datos de 1991, y
un cambio real, debido a las modificaciones en la inserción
ocupacional de las personas entre 1980 y 1991.
Para demostrar esto último calculan esos cambios11, para las áreas
correspondientes, comparando los datos del experimento con los
resultados del censo de 1980. Los resultados más interesantes
surgen cuando analizan la información por sexo y edad. Concluyen
que en ambas localidades el crecimiento "aparente" que registran
las tasas (Censo 80 versus EXP 91) se debe prácticamente al de la
fuerza de trabajo femenina. El origen de dicho crecimiento es
exclusivamente "técnico" (EXP 80 versus EXP 91) en La Matanza,
tanto para varones como para especialmente las mujeres; a su vez en
Trancas, el cambio "aparente" es parcialmente resultado de un
cambio "real" (Censo 80 versus EXP 80) y parcialmente de un cambio
"técnico".
Lo más importante para esos autores es que los usuarios no deberían
utilizar los datos censales de 1991 como si reflejaran cambios
reales de la década en la estructura de la demanda y la oferta de
mano de obra sino más bien tener en cuenta los resultados del
experimento que muestran el importante efecto del cambio en el
instrumento de recolección de información.
4. Apariencia y realidad a la luz de los nuevos datos censales
En esta parte del documento se presentan algunos resultados que
surgen del análisis de los primeros datos disponibles del censo de
1991 sobre la actividad económica de las personas. En primer
lugar, para las áreas de La Matanza y Trancas en las que se llevara 

11 A partir de la existencia de tres datos: los del EXP 80, los
del EXP 91, y los del Censo de 1980. Los cambios calculados son:
el cambio aparente, que se observa entre el Censo 80 y el EXP 91
(es el dato de que dispondrán los usuarios con el censo de 1991);
el nambír> real, que se observa entre el Censo 80 y el EXP 80 (que
es el que tendrían los usuarios si el censo de 1991 se hubiera
levantado con la misma cédula del censo de 1980); y el cambio
técnico, que se calcula entre el EXP 80 y el EXP 91 (es el debido
al instrumento y registra las diferentes tasas obtenidas en un
mismo momento con dos instrumentos diferentes).

8



a cabo el experimento efectuado antes del último censo12; y en
selecci para el país y algunas provincias argentinas

En el Cuadro 1 puede verse que los resultados de la comparación
entre censos para la Matanza y Trancas siguen una tendencia
bastante similar, aunque en niveles menores, a los de la
investigación anterior al censo efectuada a través del
experimento13. En "apariencia" (Cambio aparente 2), las tasas de
actividad de la población total aumentaron (en un 7 por ciento y
casi un 19 por ciento en una y otra localidad respectivamente) ,
pero fundamentalmente a expensas de las de las mujeres (36 por
ciento y más del 100 por ciento), ya que el nivel de actividad de
los varones se ha mantenido constante o ha descendido levemente en
los últimos once años14.
Viendo estos resultados a la luz de los presentados por Wainerman
y Giusti (1993 a) es casi seguro que tras el cambio aparente de
las tasas entre los censos 1980 y 1991 existan otro técnico (de
mayor importancia) y otro real, de los que aún no es posible
predicar su verdadera magnitud15.

12 Esta elección tiene como objetivo "mirar" los resultados del
experimento a la luz de los nuevos datos censales. Las conclusiones
constituyeron un buen elemento de control de calidad de aquel
relevamiento. Ello es de fundamental importancia, ya que el
experimento constituye la única fuente de que dispondrán los
usuarios para tener en cuenta los posibles efectos del cambio
técnico en el cambio aparente que las tasas de actividad de 1991
registrarán respecto a 1980.

13 Los datos del censo de 1991 permiten estimar otro cambio,
además de los presentados en los resultados del experimento. El
cambio aparente 2, que es el que efectivamente tendrán los
usuarios. Se calcula como la variación entre las tasas de los
censos de 1980 y 1991.

14 Obsérvese que el cambio aparente recién mencionado entre
censos es menor que el registrado entre el censo de 1980 y el EXP
91. La disminución de las tasas de actividad entre la fecha de
realización del experimento (1989) y el censo de 1991 puede deberse
a problemas estacionales.

15 En este momento los autores de esta ponencia se encuentran
analizando con especialistas los modelos estadísticos que podrían
dar cuenta, al menos para las áreas del experimento, de la
variabilidad de un cambio (el aparente) debida a la de los otros
dos.
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Cuadro 1:
La Matanza y Trancas. Tasas de actividad por sexo según diferentes sediciones.

Caibios real, técnico y aparentes calculados

Areas del Experiuento

Cen.91
(4)

Real 1
(5)

Cantíos Calculados (En í)
Cen.80

(1)
Exo.80
‘(2)

Exp.91
(3)

Técnico Aparente 1 Aparente 2
(9)(6) (7)

Total 53.7 50.1 62.7

La Matanza

57.7 -6,7 25.1 16.8 7,4
Varones 79.9 74.9 81.2 77.9 -2,1 8.4 1.6 -2.5
Mujeres 28.1 28.7 46.3 38.5 2,1 61.3 64.8 36.0

Total 48.6 54.6 62.5

Trancas

57.6 12,3 14.1 28.6 18.5
Varones 78.6 78.6 82.5 80.1 0,0 4.9 5,0 1.9
Mujeres 14.7 29.7 44.6 30.4 102,0 50.2 203.4 106.8

(1)= Tasas de actividad según censo 1980.
(2)= Tasas de Actividad según EXP 80.
(3)= Tasas de Actividad según EXP 91.
(4)= Tasas de Actividad según censo de 1991.
(5)=(2)/(l); (6)=(3)/(2); (7)=(3)/(l); (8)=(4)/(l)

Puente: Wainerean y Giusti (1993a) y elaboración propia en base a datos del censo de 1991

Conviene ahora examinar la capacidad de captación de las dos
primeras preguntas sobre condición de actividad del censo de 1991
que estarían explicando gran parte de la mejora respecto al censo
de 1980. Como puede verse en el Cuadro 2, la mayoría de los activos
varones y mujeres son captados por la primer pregunta en ambas
áreas, a tal punto que su volumen seguramente permite determinar la
estructura final de la población activa y ocupada. Este mismo hecho
fue demostrado por Giusti, Gómez Rojas y Rodríguez Gauna (1992) y
Wainerman y Giusti (1993). Una pregunta sencilla ha permitido
hacer visible a la mayoría de los trabajadores.
En el mismo Cuadro puede verse que el efecto de la re-pregunta es
mayor entre las mujeres (casi 5 y casi 8 por ciento de las activas
de La Matanza y Trancas respectivamente son captadas por esta
pregunta), confirmándose también en este caso los resultados de los
estudios anteriores recién mencionados. Ese conjunto de mujeres
"rescatadas" (contestaron "no" a la primer pregunta) hubieran 
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o,,™ n° exlsti^ Ia re-pregunta, entre las inactivas (o a lo
s o esocupadas). Esto significa que para las mujeres, más que
Para  los varones, es necesario formular una pregunta que les
permita comprender que también es trabajar el hacerlo en su casa
para afuera" o "ayudando" a alguien en su negocio.

Fuente: Elaboración propia sobre la base de datos del censo de 1991.

Cuadro 2: La Matanza y Trancas. Activos captados por las preguntas del

censo de 1991. (En i)

La Matanza Trancas

Total Varones Mujeres Total Varones Mujeres

Total activos 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0
17 86,9 89,3 82,3 93,1 95,0 86,9
18 2,9 2,0 4,7 3,6 2,3 7,6
19 1,8 1,7 2,0 1,1 1,0 1,7
20 8,4 7,0 11,0 2,2 1,7 3,8

(462850) (304376) (158474) (4327) (3313) (1014)

Ahora bien , qué características tienen los trabajadores rescatados
por la repregunta? En el Cuadro 3 puede verse que, al igual que en
el experimento de 1989, tanto en La Matanza como en Trancas se
captan más mujeres que en la primer pregunta. Sin embargo, en lo
que respecta a la edad, el nivel de instrucción y la categoría
ocupacional, la re-pregunta no ha discriminado por sexo: capta más
personas en las edades extremas; más en los grupos educacionales de
menor nivel; y más trabajadores y trabajadoras que se desempeñan
en categorías ocupacionales como cuenta propia y trabajadores
familiares sin remuneración, que pueden pensarse como formas de
inserción ocupacional más cercanas a sectores económicos
inestructurados e informales.
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Cuadro 3. La Matanza y Trancas. Características de la población captada

por las dos primeras preguntas del formulario sobre condición de
actividad, Por sexo. Censo 1991. (En t)

17

La Matanza
Total

18
Varones Mujeres

Trancas
Total Varones Mujeres

17 18 17 18 17 18 17 18 17 18

Sexo
Varón
Mujer

67.6
32.4

44.8
55.2

78.1
21.9

50.3
49.7

Edad
14-19 8.6 17.4 8.1 22.9 9.8 13,0 10.9 17.4 11.6 24.4 8.3 10.4
20-54 80.4 63.8 80.2 57.1 81,0 69.3 72.4 60,0 71.1 48.7 77.3 71.4
55 y + 10.9

Nivel de educación

18.8 11.7 20.0 9.2 17.8 16.7 22.6 17.3 26.9 14.4 18.2

PI\NA 17.5 20,0 17.6 21.6 17,0 18.6 41.5 56.7 43.2 54.8 35.4 58.4
PC\SI 59.5 63.2 62.7 63.3 52.8 63.1 49.1 36.7 50.1 38.3 45.3 35.1
SC\ÜI 17.9 14.1 16.1 12.4 21.8 15.4 6.1 5.3 4.8 4.1 10.8 6.5
DC 4.4 2.3 2.9 2,0 7.7 2.5 2.8 - 1.4 - 8.1 -

IGN. 0.3 0.3

Categoría ocupacional

0.3 0.6 0.3 0.5 1.3 0.5 2.7 0.3

Patrón 5.7 2.9 6.8 2.5 3.4 3.2 4.0 ’ 1.3 4.6 2.6 1.9 -

E/0 Publ. 10.9 1.3 10.2 1.4 12.2 1.1 20.7 7.1 35.6 7.7 12.9 6.5
E/0 Priv. 50.4 19.2 54.9 22.3 41,0 16.6 30.6 5.1 18.2 6.4 29.6 3.9
E/DOM. 7.8 8.1 0.1 0.7 23.8 14,0 5.2 5.2 0.3 1.3 22.3 9.1
C. P. 22.8 47.4 26.1 53.9 15.9 42,0 28.9 45.2 32.7 51.3 15.3 39,0
T.fliar. 2.2 19.9 1.6 18,0 0,3 21.4 9.2 31,0 6.9 21.8 17.6 40.3
IGN. 0.2 1.3 0,2 1,0 0.3 1.5 1.4 5.1 1.8 9,0 0.3 1.3

Fuente: Datos Provisionales del Censo Nacional de Población y Vivienda de 1991.

Veamos ahora cómo se rescatan para la actividad económica algunos
inactivos tradicionalmente considerados "tipicos"16, •como los

16 Se realiza en este documento una distinción entre
inactivos/as "típicos/as" e inactivos/as "puros/as". Los primeros
son los captados como tales con la tradicional pregunta única sobre
condición de actividad. Los segundos son los inactivos/as
"activos/as" rescatados por las preguntas sobre trabajo del censo
de 1991 que no deben haber visualizado su doble situación en otros
censos. Son los estudiantes, jubilados o pensionados o amas de casa
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. . .an as y jubilados o pensionados, que además realizan algún
aj°- n el Cuadro 4 puede verse que entre el 15 por ciento

l ancas) y casi la tercera parte de los estudiantes (La Matanza)
se na identificado además como activos, la mayoría ocupados. Por
o ro lado, entre el 21 y el 26 por ciento de los jubilados y
pensionados también se declararon activos y ocupados en La Matanza
y Trancas respectivamente. Tanto entre los estudiantes como entre
los jubilados o pensionados, las tendencias anotadas se hacen más
visibles entre los varones, lo cual muestra que a pesar de las
mejoras en la captación el "rescate" de inactivos aún tendería a
mantener las tradicionales diferencias de género.

Cuadro 4: La Matanza y Trancas. Condición de actividad de los estudiantes, jubilados o pensionados
y personas en "otra" situación, por sexo. Censo 1991. (En i)

Total
La Matanza

Varón Mujer
Trancas

Total Varón Mujer

Estudiantes
Activos 30,9 35,7 26,6 15,4 22,5 8,5

ocupados 25,9 30,7 21,6 14,5 21,8 7,5
desocupados 5,0 5,0 5,0 0,9 0,7 1,0

Inactivos puros 69,1 64,3 73,4 84,6 77,5 91,5

Jubilados/Pensionados
Activos 21,2 26,2 16,9 26,0 33,2 16,3
ocupados 18,5 22,6 15,0 25,5 32,7 15,7
desocupados 2,7 3,6 1,9 0,5 0,5 0,6

Inactivos puros 78,9 73,8 83,1 74,0 66,8 83,7

Otra situación
Activos 67,8 91,8 44,2 63,8 89,4 32,8

ocupados 62,6 86,0 39,6 62,5 87,9 31,6
desocuoados 5,2 5,8 4,6 1,3 1,5 1,2

Inactivos puros 32,2 8,2 55,8 36,2 10,6 67,2

Fuente: Datos Provisionales del Censo Nacional de Población y Vivienda 1991. INDEC

El otro grupo representado en el mismo Cuadro, identificado como en
"Otra situación", se refiere a aquellas personas que no se
declararon como estudiantes ni como jubiladas o pensionadas. Los
varones son mayoritariamente activos mientras gran parte de las
mujeres son inactivas "puras" (56 y 67 por ciento en La Matanza y
Trancas respectivamente). Estas mujeres son las que en otros censos 

que además realizan actividades para el mercado.
13



hnrtav °m° amas de casa o mujeres dedicadas al cuidado del
g Y en , de 1991 siguen siendo tales recién después de haber

pasado por las cuatro preguntas sobre trabajo. Por otro lado, tal
como se refleja en las tasas femeninas de actividad, seguramente
par e de las inactivas "típicas" de otros censos deben haberse
visualizado en 1991 como trabajadoras y fueron por lo tanto
contadas entre las ocupadas y desocupadas: son inactivas "activas"
como los estudiantes y jubilados o pensionados considerados
anteriormente.

Parecen confirmarse una vez más las conclusiones alcanzadas por
Giusti, Gómez Rojas y Rodríguez Gauna (1992) y Wainerman y Giusti
(1993 a,b) relativas a la capacidad del instrumento de recolección
utilizado en el censo de 1991 para rescatar para la actividad
económica a grupos de población tradicionalmente captados como
inactivos. Evidentemente el haber despegado la inactividad de la de
la actividad económica en el momento de la medición y el despliegue
de preguntas de alternativa simple para captar a los activos ha
rendido sus frutos.
Ahora bien, los datos recién analizados para las áreas del
experimento se ratifican y se hacen más notables cuando se observa
la evolución de las tasas de actividad por edad y sexo entre 1980
y 1991 presentadas para el total del país en el Cuadro 5 y el
Gráfico 1.

Cuadro 5: Argentina. Variación de las tasas de actividad de la población

de 14 aros y nás entre 1980 y 1991. Por sexo.

Edad Total
Var.t

Varones
Var.S

Mujeres
Vará

Total 12,7 -3,0 32,4

14 -0,1 -6,7 16,3

15-19 -1,5 -5,8 6,7

20-24 6,1 -3,1 1,9

25-29 12,4 -0,8 44,8

30-34 13,1 -0,8 51,0

35-39 14,3 -o,i 54,6

40-44 15,4 -0,2 60,9

45-49 17,7 0,9 71,0

50-54 19,6 2,1 76,9

55-59 22,3 5,6 94,5

60-64 37,7 20,0 125,6

65-69 65,2 43,6 160,8

70-74 95,5 70,9 204,6

75 y + 112,9 77,3 249,8

fuente:Tabla A. Anexo Estadístico
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5 ?^ede - VerSe que los cambios en las tasas de
actividad de la población de 14 años y más son mayores a medida que
aumenta la edad de las personas, siendo muy bajos para los grupos
mas jovenes y muy altos para los de mayor edad. Pero confirmando
las conclusiones de Wainerman y Giusti (1992 a) lo más notable es
que. la tendencia positiva en el aumento de dichas tasas se debe
casi exclusivamente al comportamiento de las de las mujeres. En el
caso de los varones, los aumentos son consistentes a partir de los
grupos de edad mayor a 60 años17.
La variación recién señalada en las tasas se manifiesta en el
comportamiento de las mismas entre 1980 y 1991 por sexo y grupos de
edad que se refleja en el Gráfico 1. "Aparentemente" las tasas son
más altas en el país en el último censo, especialmente a partir de
los 22 años. Pero mientras las de los varones son prácticamente las
mismas que en 1980, las de las mujeres son inmensamente más altas.
Gráfico 1: Argentina. Tasas de Actividad de la población de 14

años y mas, por sexo. 1980-1991

Fuente: Tabla A. Anexo Estadístico

17 El gran aumento en las tasas de ciertos grupos de edad,
tanto entre varones como especialmente mujeres, debe analizarse a
la luz del hecho que se parte de umbrales muy bajos. En la Tabla A
del Anexo Estadístico puede verse, por ejemplo, que la tasa de
actividad de mujeres de 60 a 64 años pasa del 9,8 al 22,1 por
ciento y la de hombres de 65 a 69 años lo hace del 5 al 18,6 por
ciento.
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In la bolAf cambl° corresponde a la realidad
rp censal es aún una incógnita.resultados del experimento realizado por
confirmarse. Los datos de 1991 serían más reales

de
más

de
edad) se

e! sentido que la actividad económica
población (mujeres y personas de mayor
visible.

y cuánto al cambio
Sin embargo, los
INDEC parecerían
que los de 1980 en

ciertos grupos
ha hecho

Las diferencias recién anotadas para el total del país se
manifiestan con la misma intensidad y en algunos casos de una
manera extraordinaria cuando se analiza la situación en las
provincias. Para mostrar estos resultados se han seleccionado
algunas jurisdicciones que podrían considerarse representativas de
situaciones diferenciales en la Argentina, tanto por su ubicación
geográfica como por sus características sociales y económicas. En
primer lugar la Capital Federal, que es el centro económico y
político más importante cuyos indicadores sociales y demográficos
se disparan de los del resto de las jurisdicciones y constituyen
una situación prácticamente ideal en términos relativos. El Gran
Buenos Aires se ha seleccionado por constituir un modelo de área
más desarrollada y el aglomerado más importante del país. Córdoba
representa al conjunto de las restantes provincias más
"desarrolladas" del país; Misiones y Tucuraán son consideradas como
típicas provincias del Noreste y del Noroeste respectivamente que
han sufrido en mayor medida la crisis económica de la década.
Neuquén por último, es una de las provincias de la patagonia con
crecimiento poblacional y económico más importante de los últimos
años.
Como puede observarse en el Gráfico 2 las heterogeneidades
geográficas, económicas y sociales de esas provincias no parecen
ejercer influencia diferencial en la modificación de las tasas de
actividad femeninas que registra el censo de 1991 respecto al de
1980. Aunque siempre con niveles menores a los de los hombres, las
tasas femeninas se han disparado y las masculinas prácticamente se
han mantenido constantes. Ello es así tanto en las jurisdicciones
"desarrolladas" como en las "estancadas" y en la más "dinámica”.
¿ Cuánto del ranhic aparente de dichas tasas se debe al cambio real
de la estructura económica de la última década y cuánto al cambio
técnico introducido en el instrumento de recolección de datos? Algo
parece seguro, la visión que da el último censo es más realista.
SI Gráfico 3 nuestra, como complemento, la variación entre 1980 y
1991 de las tasas masculinas y femeninas por edad para el Gran
Buenos Aires, Córdoba y Tucumán. Una vez más se observa que el peso
del cambio está dado por el comportamiento de las segundas,
particularmente entre las mayores (aunque debe reconocerse que en
todos les erruoos de edad el aumento aparente es considerable). Los
varones pavores de las tres jurisdicciones también parecen hacerse
mas visibles para el censo.
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GRAFICO 2
TAS Ac m’^8 SELECCI°NADAS. EVOLUCION DE LASASAS DE ACTIVIDAD POR EDAD Y SEXO ENTRE 1980 Y 1991.
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Fuente Tabla A Anexo Estadístico
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5. Comentarios finales
Los datos del censo 1991 = i .sobre la actividad Ho i generan a los usuarios de informaciónreso ver de la manera í<= S .personas aaa paradoja que deberán
los cambios verán una « lmagmativa aunque cuidadosa. Al analizarse encSe^ían ante nna aParienC^a" pero a la vez comprenderán que
Ta descripción "más real", deberán sacrificar
rsaiirtaH -i- i a v <j5>n vls^-as a una mejor interpretación de la
de IosÍaSS’ En tOd? CaS°' más gue aíastar el presente a la luzresultados pasados, reconocer que estos han sido superados
por técnicas mas sencillas y confiables de medición.
L°s resultados descriptos en este documento permiten concluir que
se ha reqistrado un cambio "aparente" en las tasas de actividad
entre 1980 y 1991. Dicho cambio, positivo tanto para las áreas de
experimento de 1989 como para el total del país, se ha debido
fundamentalmente a expensas de profundas modificaciones en las
tasas femeninas de actividad. El instrumento de 1991 parece captar
mejor la actividad económica de las mujeres y personas de mayor
edad, especialmente del sexo femenino. No ocurre lo mismo con los
varones que asisten más al mercado de trabajo y son generalmente
mejor captados por los instrumentos de medición tradicionales
cuando desempeñan alguna actividad económica. A la luz de esta
perspectiva podrían interpretarse las abismales diferencias entre
varones y mujeres. Los cambios aparentes entre 1980 y 1991 serían
más "reales" para los varones y más "técnicos" para las mujeres.
Otro hallazgo que merece destacarse lo constituye el hecho que la
heterogeneidad geográfica, económica y social de las jurisdicciones
seleccionadas para el análisis no ha ejercido influencia en la
modificación de las tasas entre un año y otro. En todos los casos
las tasas femeninas crecen considerablemente para casi todas las
edades mientras las masculinas permanecen constantes (salvo en el
caso de edades mayores).

la
el
ha

En tercer lugar, el despliegue de cuatro preguntas para captar
actividad y la separación de la medición de los inactivos en
censo de 1991 ha rendido sus frutos. La primer . pregunta
permitido hacer visible a la mayoría de los trabajadores (esto
habla de la ventaja de presentar interrogantes con lenguaje
sencillo y de alternativa simple). Por su lado, la re-pregunta
facilitó el "rescate" para la actividad económica de personas que
no se identificaron en primera instancia como trabajadoras: mujeres
más que varones y personas de ambos sexos en edades extremas, con
menos instrucción y trabajando como cuenta propia o trabajadores
familiares Por último, muchos inactivos "típicos" de otros censos
reconocieronen 1991 su doble condición y fueron tambiénrecuperados además como activos: son los estudiantes, jubilados o
PenSiSSdos y mujeres al cuidado del hogar que ademas realizan
atgPPP actividad (generalmente en tareas precarias e informales -
estacionales, ocasionales o parciales ).
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iexo estadístico
Tabla A. Tasas de actividad y variaciones porcentuales 80-91 por juridicción,

sexo y edad. Población total.

Edad

(1) (2) (3) (4) (5) (6) (7) (8) (9) (10) (11) (12) (13) (14)

T.Pais
(a) 14.3 39.7 63.6 65.3 65.2 64.8 63.9 61.3 55.6 46.7 29.5 15.6 8.3 3.7
(b) 14.3 39.1 67.5 73.4 73.8 74.1 73.8 72.1 6.5 57.1 40.6 25.8 16.2 7.9
(c) 0.0 -1.5 6.1 12.4 13.1 14.3 15.4 17.7 19.6 22.3 37.7 65.2 95.5 112.9

C.F.
(a) 28.2 69.4 73.8 70.9 69.6 68.3 66.1 59.6 50.8 31.0 14.4 7.3 3.0
(b) 5.4 34.5 75.1 82.4 81.0 80.4 79.2 77.7 73.4 63.6 44.8 27.0 16.5 6.8
(c) 22.3 8.2 11.7 14.2 15.5 16.0 17.5 23.2 25.2 44.5 87.5 126.0 126.7
GBA
(a) 40.0 70.0 66.5 64.4 64.3 64.2 61.7 56.2 46.8 25.9 11.4 4.8 2.1
(b) 11.9 42.1 72.9 73.7 72.1 71.8 72.1 71.2 65.9 57.3 38.1 21.3 12.0 5.1
(c) 5.2 4.2 10.9 12.0 11.6 12.4 15.4 17.3 22.3 47.1 87.0 150.5 141.0
Cba.
(a) 35.9 61.4 65.3 65.0 64.6 63.0 60.7 54.6 44.5 29.2 15.0 7.4 3.4
(b) 15.1 39.1 65.0 74.2 75.7 76.3 75.5 73.2 67.8 56.0 40.9 27.3 17.1 8.4
(c) 8.9 5.9 13.6 16.5 18.1 19.8 20.6 24.2 25.8 40.1 82.0 131.1 147.1
Mis.
(a) 36.8 59.0 62.8 64.4 64.5 64.7 62.3 60.0 53.9 45.0 33.6 24.5 14.6
(b) 27.4 49.1 68.1 73.1 75.0 76.5 75.8 74.4 68.7 62.5 52.5 40.8 31.3 19.8
(c) 33.4 15.4 16.4 16.5 18.6 17.2 19.4 14.5 16.0 16.7 21.4 27.8 35.6

Heuq.
(a)'  41.4 64.2 66.6 67.5 67.6 66.9 63.9 56.2 49.0 39.6 31.1 24.0 12.1

(b) 11.3 38.1 68.9 75.4 76.4 77.8 78.3 75.9 69.9 58.8 44.3 33.0 21.2 13.4
(c) -8.0 7.3 13.2 13.2 15.1 17.0 18.8 24.4 20.0 11.9 6.1 -11.7 10.7

Tuc.
(a) 29.5 54.1 60.9 62.4 61.8 61.0 57.5 51.9 44.3 26.7 16.1 9.2 4.7
(b) 13.3 34.1 55.2 66.2 68.8 70.4 68.7 65.1 57.8 48.5 34.1 23.0 13.9 8.6
(Ci 15.6 2.1 8.8 10.2 13.9 12.6 13.2 11.4 9.5 27.7 42.7 50.6 82.4
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Tabla A (cont): Tasas de actividad y variaciones porcentuales 80-91 por juridicción, sexo y edad,

Mujeres.

Edad
(1) (21 (3) (4) (5) (6) (71 (8) (9) (W) (U) (12) (13) (14)

Total
(a) 9.0 27.8 51.4 37.5 35.2 34.5 33.3 30.2 25.4 17.6 9.8 5.4 2.9 1.3
(b) 10.4 29.6 52.4 54.3 53.1 53.3 53.6 51.6 44.9 34.2 22.1 14.1 8.8 4.5
(c) 16.3 6.7 1.9 44.8 51.0 54.6 60.9 71.0 76.9 94.5 125.6 160.8 204.6 249.8
C.F.
(al 26.8 60.9 58.0 51.3 58.8 45.9 42.9 36.1 25.8 13.1 6.8 3.6 1.5
(b) 4.3 31.5 69.3 71.6 67.5 66.5 64.9 63.2 57.4 43.7 26.6 15.7 9.6 3.9
(c) 17.5 13.8 23.4 31.6 36.3 41.4 47.3 59.0 69.4 103.1 130.9 166.7 160.0
GBA
(a) 30.3 50.0 37.6 32.7 32.3 32.3 29.6 25.4 17.1 8.8 4.3 2.0 0.8
(b) 8.0 32.5 57.9 53.0 48.8 48.3 49.8 49.1 43.2 33.1 19.5 11.3 6.4 2.9
(c) 7.2 15.7 40.9 49.4 49.7 54.1 65.8 70.2 93.5 121.7 163.6 219.1 264.3
Cba.
(a) 23.8 39.2 37.4 34.8 33.8 32.3 29.3 23.9 15.6 9.1 5.1 2.4 1.2
(b) 11.4 29.2 50.0 56.1 57.0 57.5 56.8 54.1 47.3 34.0 23.4 15.1 9.5 5.0
(c) 22.7 27.6 50.0 63.8 70.1 75.9 84.6 97.9 117.9 157.1 196.1 295.8 316.7
Mis.
(a) 22.8 31.2 31.1 32.0 32.0 31.9 23.5 26.0 20.7 15.3 10.4 6.7 4.1
(b) 23.5 40.1 50.9 53.7 54.8 57.0 56.6 54.5 47.4 40.9 33.7 26.2 20.0 14.4
(c) 75.9 63.1 72.7 71.2 78.1 77.4 91.2 32.3 97.6 120.3 151.9 198.5 251.2

feos
(a)' 24.8 33.4 37.1 36.4 36.4 34.9 30.7 26.2 18.0 13.7 9.7 7.9 3.0

(b) 7.6 27.8 55.4 55.9 56.2 53.1 59.5 54.7 48.3 36.3 24.4 18.2 11.1 3.1

(c) 12.1 31.3 50.7 54.4 59.6 79.5 78.2 84.4 191.7 78.1 87.6 40.5 170.0

17.9 29.5 30.2 30.0 29.5 39.3 25.6 13.5 13.2 6.5 4.4 2.6 1.0

10.4 25.4 39.9 46.7 47.1 47.7 45.4 41.5 33.2 25.9 16.4 11.3 6.8
41.' 25.2 54.: 57.1 61.6 49.8 62.9 79.3 89.7 153.0 169.1 162.6 443.1
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(cont). Tasas de actividad , variaciones porcentuales 80-91 por juridicción, sexo y edad. VARONES

Edad
(1) U) ¡3) (4) (5) (6) (7) (8) (9) (10) (11) (12) (13) (i4)

Total
(a) 19.4 51.6 85.5 93.8 95.6 95.6 94.6 92.4 87.6 77.6 51.9 27.8 15.3 7.5(b) 18.1 48.6 82.9 93.0 94.9 95.5 94.4 93.2 89.4 82.0 62.3 39.9 26.2 13.3
(C) -6.7

CE
-5.8 -3.1 -0.8 -0.8 -0.1 -0.2 0.9 2.1 5.6 20.0 43.6 70.9 77.3

(a) 29.6 78.4 92.2 94.4 94.6 94.6 93.1 89.5 82.2 55.2 25.8 13.3 5.8
(b) 6.6 37.7 81.5 94.0 95.7 96.5 96.4 95.8 93.6 89.3 70.1 43.2 28.0 13.0
(c) 27.3 3.9 2.0 1.3 2.0 1.9 2.9 4.6 8.6 27.0 67.5 110.8 124.2
GBA
(a) 49.6 90.0 96.0 97.1 97.0 96.2 94.1 89.1 77.8 45.3 20.2 8.7 4.1
(b) 15.8 51.8 88.2 94.8 95.8 96.3 95.3 94.1 90.7 83.9 60.5 33.4 19.6 8.6
(C) 4.4 -2.0 -1.3 -1.3 -0.7 -1.0 0.0 1.8 7.9 33.7 65.2 124.9 109.1
Cba.
(a) 47.9 83.9 93.8 95.9 95.8 94.3 92.2 86.8 76.0 52.6 26.4 13.5 6.6
(b) 18.9 49.2 80.1 92.7 94.9 95.9 94.9 93.1 89.7 80.0 61.4 42.3 27.3 13.8
(c) 2.7 -4.6 -1.1 -1.1 0.1 0.6 0.9 3.4 5.3 16.8 60.3 102.5 109.7
Mis.

(a) 51.1 88.7 94.6 95.4 95.6 94.1 91.7 88.6 83.2 72.5 56.3 41.4 26.4
(b) 31.2 58.4 86.1 93.4 94.8 95.3 93.6 92.6 88.5 82.4 69.7 55.0 43.0 26.1
(c) 14.3 -2.9 -1.3 -0.6 -0.4 -0.5 1.0 -0.1 -0.9 -3.9 -2.2 3.8 -1.0

Nena.
(a) ' 55.4 89.5 94.7 95.4 95.2 94.2 92.0 82.6 75.9 64.9 53.1 41.1 23.4

(b) 14.9 48.3 87.9 95.5 96.0 96.6 95.5 94.5 88.9 79.6 64.5 48.5 33.1 21.2

(c) -12.8 -1.7 0.9 0.6 1.4 1.4 2.7 7.6 4.9 -0.6 -8.7 -19.4 -5.1

Tuc.
(a) 41.6 80.5 91.9 94.5 94.4 92.5 90.4 84.9 75.0 47.3 28.2 16.4 9.3

(b) 16.3 43.2 71.5 87.0 91.9 93.6 91.7 89.1 84.4 74.4 53.5 35.4 22.2 12.7

(c) 3.8-11.2 -5.3 -2.7 -0.9 -0.9 -1.4 -0.6 -0.8 13.1 25.7 35.2 36.4

(1) H
(5) 30-34
(9) 50-54

Referencias:
(a) tasa de actividad Cen.80
(b) tasa de actividad Cen.91

(c) variación 80-91

EDADES
(2) 15-19 (3) 20-24
(6) 35-39 (7) 40-44
(10) 55-59 (H) 60-64

(13) 70-74 (14) 75 y nás

(4) 25-29
(8) 45-49
(12) 65-69

Fuente: Elaboración propia
en base a datos del Censo de 1991.
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